
Presencia Universitaria 6

Año 8  |  No. 15  |  Ene. - Jun. 2020 XD

Preparatoria 8 UANL

MONALISA CRONOLOGÍA 1978
Fernando Botero
Óleo sobre lienzo / 183 x 166 cm

ISSN 2007-8250 / Pág. 06-15



7Presencia Universitaria Preparatoria 8 UANL

Año 8  |  No. 15  |  Ene. - Jun. 2020 

LA INVESTIGACIÓN ACCIÓN: 
UN RETO PARA EL DOCENTE 

EN SU PRÁCTICA EDUCATIVA
ACTION RESEARCH: A CHALLENGE FOR TEACHERS 

IN THEIR EDUCATIONAL PRACTICE

SANDRA GUADALUPE ALTAMIRANO GALVÁN

RESUMEN
La investigación se inicia a partir de la necesidad de dar expli-
cación a fenómenos que suceden en diferentes contextos, gene-
rando conocimiento, el cual permite el crecimiento en una socie-
dad. La educación es un factor principal de evolución intelectual, 
desarrollando habilidades y aptitudes en los individuos que les 
permite enfrentarse a diversas situaciones con mayor funda-
mento, análisis, razonamiento y espíritu crítico. La práctica de la 
educación no se mantiene estática, por ello se hace necesaria su 
investigación, para dar explicación a esos fenómenos educativos 
que surgen debido a los cambios y las transformaciones que se 
presentan, y crear mejores procesos de enseñanza-aprendizaje.

PALABRAS CLAVE: Educación - Investigación - Procesos Educati-
vos - Metodología - Enseñanza - Aprendizaje.

ABSTRACT
The research begins from the need to explain phenomena that 
occur in different contexts, generating knowledge, which allows 
growth in a society. Education is a main factor of intellectual evo-
lution, developing skills and aptitudes in individuals that allows 
them to face various situations with greater foundation, analysis, 
reasoning and critical spirit. The practice of education does not 
remain static, because of this research is necessary to explain 
those educational phenomena that arise due to the changes and 
transformations that occur, and create better teaching-learning 

processes.
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Investigar en la educación es funda-
mental para la creación de nuevo 
conocimiento que constituya una 

plataforma para comprender y mejo-
rar los procesos educativos, con el fin 
de elevar la calidad en esta labor. Y no 
solamente debe aportar resultados 
para la comprensión de los procesos, 
sino que debe ser una fuente de infor-
mación para la planeación de estrate-
gias de cambio en la mejora de dichos 
procesos.

La OCDE (1996) en Bisquerra (2004) 
plantea que:

La investigación y el desarrollo 
educativo es la búsqueda original 
y sistemática, asociada al desarro-
llo de actividades relacionadas con 
el contexto social, cultural y políti-
co en el cual operan los sistemas 
educativos y donde el aprendizaje 
tiene lugar; a las finalidades de la 
educación; a los procesos de en-
señanza-aprendizaje y desarrollo 
personal de niños, jóvenes y adul-
tos; al trabajo de los educadores; 
a los recursos y los acuerdos or-
ganizativos para apoyar el trabajo 
educativo; a las políticas y las es-
trategias para lograr los objetivos 
educativos; y a los resultados so-
ciales, culturales, políticos y econó-
micos de la educación (p.39).

Sin embargo, a pesar del gran aporte 
que la investigación le da a la edu-
cación, han existido críticas por par-
te de los profesionales que trabajan 
directamente en el ámbito educativo, 
que manifiestan que la investigación 
es casi inútil, puesto que no resuelve 
las situaciones o los problemas que 
surgen cotidianamente, mencionando 
que los planteamientos que se reali-
zan en la investigación, así como los 
resultados obtenidos en dichos estu-

dios, tienen poca incidencia social. Por 
otro lado:

Los actores de la práctica educa-
tiva (docentes, alumnos y direc-
tivos escolares) encuentran en la 
producción científica derivada del 
trabajo de los investigadores edu-
cativos un bagaje de aportaciones 
teóricas y prácticas para poner a 
prueba en los intentos cotidianos 
por mejorar la calidad de la educa-
ción (Colina y Osorio, 2004, p.11).

En ocasiones, la metodología y los 
planteamientos pudieran mantenerse 
alejados de la problemática real de 
un proceso de enseñanza-aprendizaje, 
pero por eso es importante elegir una 
metodología que se adapte a las cir-
cunstancias y realizar un diseño acor-
de a lo que se requiere en cada caso 
específico. En definitiva, la investiga-
ción es fundamental para el desarrollo 
y crecimiento de la educación.

Sin investigación no hay campos de 
conocimiento. Hay tradición, rutina, 
copia, reproducción, dependencia y es-
tatismo. La educación y la enseñanza, 
como prácticas sociales imprescindi-
bles para el progreso de la humani-
dad, requieren, por un lado, un proceso 

de investigación constante y por otro 
lado, que el conocimiento generado 
sea analizado y compartido mediante 
la formación de sus protagonistas ac-
tivos (Imbernón, 2002, p.7).

LA INVESTIGACIÓN 
EN LA EDUCACIÓN
La investigación educativa puede es-
tar enfocada a producir conocimiento 
con fines teóricos, pero además debe 
abrirse a otras perspectivas como 
al análisis y reflexión de la práctica, 
puesto que la educación se produce 
en la acción y es ahí en donde se pue-
den generar mayores posibilidades de 
una mejora en la calidad. 

En el campo de la educación, la in-
vestigación debe estar abierta a los 
diferentes enfoques existentes. El en-
foque cuantitativo permite, en base a 
la medición numérica y la estadística, 
la generalización de resultados, así 
como el control de los fenómenos con 
mayor precisión. El enfoque cualita-
tivo no utiliza la medición numérica, 
pero permite describir de manera de-
tallada situaciones, personas, conduc-
tas, interacciones, en base a preguntas 
y procesos de observación, análisis e 
interpretación. Mientras que el enfo-

Los actores de la práctica educativa encuentran 

en la producción científica derivada del trabajo 

de los investigadores educativos un bagaje 

de aportaciones teóricas y prácticas para poner 

a prueba en los intentos cotidianos por mejorar 

la calidad de la educación
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que mixto es una combinación de la 
metodología cuantitativa y cualitativa.

Rafael Bisquerra, (2004, p.46) mencio-
na las características de los enfoques 
en el ámbito educativo:
•	 Las investigaciones cuantitativas 

en la educación incluyen estudios 
mediante la técnica de encuestas 
extensivas, experimentos de en-
señanza-aprendizaje y las prue-
bas estandarizadas para evaluar 
programas, desempeño del do-
cente o currículum, fragmentando 
realidades que se cuantifican y se 
expresan en valores numéricos. 

•	 Las investigaciones cualitativas 
dan cobertura a la subjetividad e 
implicación personal del investi-
gador en el contexto donde desa-
rrolla la investigación, a través de 
la observación, entrevistas o aná-
lisis documental, en este tipo de 

investigaciones se incluyen estu-
dios de caso, proyectos de inves-
tigación en la acción, entre otros.

La educación es una práctica que re-
quiere de datos objetivos, pero ade-
más está sujeta a la interacción entre 
individuos y comportamientos espe-
cíficos, que la unen estrechamente a 
la subjetividad, ya que los actores del 
proceso cambian en cada situación y 
sus características pueden ser muy 
particulares, por lo tanto, los resulta-
dos no podrían hacer generalizaciones 
del todo.

Lo más viable sería realizar inves-
tigación mixta, mediante la cual se 
pudieran obtener resultados objetivos 
y cuantitativos, pero además que se 
exploraran los fenómenos educativos 
a partir de la investigación cualitativa, 
observando y detallando particula-
ridades, que aporten resultados más 
claros abarcando situaciones propias 
en cada contexto educativo y a par-
tir de ello generar cambios positivos 
que tengan mayor incidencia social en 
cada caso.

Pero también existe un diseño de en-
foque cualitativo que puede adaptarse 
de manera práctica y funcional a la in-
vestigación educativa, dicho diseño es 
llamado Investigación-Acción. 

En el campo de la educación, la ex-
presión Investigación-Acción fue 
utilizada por algunos investiga-
dores educativos del Reino Unido 
para organizar un paradigma alter-
nativo de investigación educativa 
que apoyara la reflexión ética en 
el dominio de la práctica (Elliott, 
2000, p.70).

La investigación educativa tiene una 
diferencia importante con otro tipo de 
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investigaciones, puesto que es una ac-
tividad que conlleva la práctica y bus-
ca mejorar la calidad de dicha acción. 

Esto supone que la investigación 
educativa no puede definirse sim-
plemente haciendo referencia a la 
clase de fines apropiados para las 
actividades de investigación que 
se dedican a resolver problemas 
teóricos, sino que debe desenvol-
verse, en cambio, en el marco de 
los fines prácticos de acuerdo con 
los cuales se desarrollan las acti-
vidades educativas (Carr, 2002, p. 
108).

La Investigación-Acción tiene como 
finalidad resolver problemas cotidia-
nos, aportando información que per-
mita mejorar la calidad de programas, 
procesos y estructuras, pero principal-
mente, generar una transformación 
social, involucrando a los individuos 
que viven dichos problemas para que 
hagan consciencia de las situaciones 
y de los factores que influyen, provo-
cando así, el cambio. Este tipo de in-
vestigación es una buena alternativa 
para la educación, por el acercamiento 
directo que permite la obtención de 
datos importantes y el análisis global 
de las situaciones reales.

La Investigación-Acción se constituye 
una solución a la cuestión de la rela-
ción entre teoría y práctica, tal como la 
perciben los profesores. En esta forma 
de investigación educativa, la abs-
tracción teórica desempeña un papel 
subordinado en el desarrollo de una 
sabiduría práctica basada en las expe-
riencias reflexivas de casos concretos 
(Elliott, 2000, p. 71).

McKernan (2001, p. 25), fundamenta 
los diseños de la Investigación-Acción 
en 3 pilares:

•	 Los participantes que están vi-
viendo un problema son los que 
están mejor capacitados para 
abordarlo en un entorno natura-
lista. 

•	 La conducta de estas personas 
está influida de manera impor-
tante por el entorno natural en 
que se encuentran.

•	 La metodología cualitativa es la 
mejor para el estudio de los en-
tornos naturalistas, ya que es uno 
de los pilares epistemológicos.

La Investigación-Acción permite aden-
trarse en una situación y conocer a los 
individuos involucrados, brindando 
información que difícilmente se po-
dría conseguir de manera cuantitativa. 
En los contextos educativos, surgen 
casos particulares con problemáticas 
que solo pueden solucionarse al ser 
estudiadas de manera presencial, me-
diante la observación, el análisis y la 
interpretación. 

Dentro de su contexto, los individuos 
se desenvuelven de manera habitual, 
tal como lo hacen cotidianamente y es 
así como pueden observarse las pro-
blemáticas, en la práctica se analizan 
los procesos de enseñanza-aprendi-

zaje, las conductas, la interacción, el 
ambiente, los recursos, el lenguaje y 
todos los elementos que conforman e 
intervienen en cada situación. Es im-
portante tomar en cuenta todos estos 
factores, puesto que podrían determi-
nar el rumbo de una planificación que 
conduzca a la solución y mejora de la 
educación.

De acuerdo con Álvarez-Gayou (2003, 
p.160-161), 3 perspectivas destacan 
en la Investigación-Acción:
•	 La Visión Técnico-Científica: Crea-

da por el fundador Kurt Lewin y 
consiste en un conjunto de deci-
siones en espiral, las cuales se ba-
san en ciclos repetidos de análisis 
para conceptualizar y redefinir el 
problema una y otra vez. Así, la 
investigación-acción se integra 
en fases secuenciales de acción: 
Planificación, Identificación de 
Hechos, Análisis, Implementación 
y Evaluación.

•	 La Visión Deliberativa: Se enfoca 
en la interpretación humana, la 
comunicación interactiva, la deli-
beración, la negociación y la des-
cripción detallada. John Elliot fue 
quien propuso esta perspectiva. 

•	 La Visión Emancipadora: su ob-

En esta forma de investigación educativa, 

la abstracción teórica desempeña un papel 

subordinado en el desarrollo de una sabiduría 

práctica basada en las experiencias reflexivas 

de casos concretos 
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jetivo va más allá de resolver 
problemas o desarrollar mejoras 
a un proceso, pretende que los 
participantes generen un profun-
do cambio social por medio de la 
investigación. El diseño no sólo 
cumple funciones de diagnóstico 
y producción de conocimiento, 
sino que crea consciencia entre 
los individuos sobre las circuns-
tancias sociales y la necesidad de 
mejorar la calidad de vida. 

En definitiva, la investigación-acción 
podría involucrar tanto a los alum-
nos como a los docentes, directivos, 
administrativos y demás personal de 
cada institución, aunque quienes se 
encuentran inmersos directamente 
en las problemáticas que surgen en 
el aula y fuera de ella son docentes y 
alumnos.  Ante estas situaciones y al 
ser conscientes de lo que implica este 

tipo de investigación, los docentes son 
quienes, en ocasiones, podrían sentir 
algún rechazo a este tipo de investi-
gación, por temor a ser analizados o 
juzgados; pero los resultados que los 
estudios le aportarían serían de mu-
cho valor para su desempeño y creci-
miento.

Incluso, la investigación-acción podría 
ser promovida por el mismo docente, 
quien al detectar los problemas, se 
interesara en buscar soluciones e ini-
ciara la investigación haciendo la pla-
nificación, el análisis y a partir de ello, 
obtener información que le fuera de 
ayuda en su práctica educativa, para 
implementar las mejoras constante-
mente.

El actual movimiento de la investiga-
ción-acción, intenta motivar al profe-
sorado para llevar a cabo un profundo 
estudio de sí mismo, a partir del cual 
asumir con responsabilidad profe-
sional determinadas decisiones en 
torno a su propia práctica educativa 
(Imbernón, 2002, p. 63). Como ya se 
ha mencionado, el fin de este tipo de 
investigación en su visión emancipa-
dora es generar un cambio social al 
crear consciencia en los individuos in-
volucrados, de tal manera que puedan 
integrarse, sentirse parte del proyecto, 
permitiendo el crecimiento y bienes-
tar requerido.

Para mejorar una sociedad es necesa-
ria la educación, para mejorar la edu-
cación es necesaria la investigación, 
para mejorar la investigación se re-
quieren individuos capacitados, com-
prometidos, honestos y responsables 
que impulsen a la acción. Dentro de la 
educación, los docentes son quienes 
se encuentran directamente involu-
crados con los procesos educativos, 
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por lo tanto, son los más indicados 
en actuar y promover la investigación 
educativa, así también deben ser los 
más interesados en ello.

La investigación-acción es una alter-
nativa para que el docente se invo-
lucre en esta actividad, pero no sólo 
para cumplir requisitos, sino por amor 
y compromiso con la educación, no 
sólo para agregarle valor a su voca-
ción, sino también para aportar valo-
res a la humanidad. 

El docente debe prepararse continua-
mente para impartir clase en el aula, 
pero además debe prepararse para ser 
un investigador constante, debe ser 
capaz de detectar problemáticas en 
su área para buscar la solución de las 
mismas a través de la investigación.

Pero el docente además, debe estar 
abierto a la autocrítica y a la críti-
ca de sus alumnos con respecto a su 
actividad en el aula, puesto que no 
sólo puede enfocar su investigación 
a apuntar al alumno como principal 
causante de la problemática, sino que 
debe tener en cuenta que él, como 
docente, es parte del proceso y podría 
estar involucrado en las causas, por 

tanto, debe abrirse a la posibilidad de 
generar un cambio en sí mismo y en 
los procesos de enseñanza-aprendi-
zaje para dar soluciones óptimas a los 
problemas.

Por tanto, se debe estar consciente 
que la investigación educativa tiene 
un propósito, que es generar cono-
cimiento y obtener información que 
permita entender y comprender los 
procesos educativos para su mejora, 
pero además se debe pensar que en 
este ámbito, la investigación debe ir 
más allá, deben involucrarse directa-
mente las personas inmersas en los 
procesos y además tomar consciencia 
de que a partir de la investigación, 
será muy probable que se generen 
cambios en su labor, en las estrate-
gias, en los ambientes e incluso en sus 
propias rutinas.

Mientras no se genere consciencia en 
los actores del proceso educativo, la 
investigación continuará siendo in-
útil para la solución de problemas y 
debemos entender que la consciencia 
sólo puede lograrse cuando los pro-
tagonistas de la educación participan 
en la acción investigativa, elevando la 
práctica sobre la teoría.

La investigación continuará siendo inútil 

para la solución de problemas y debemos 

entender que la consciencia solo puede lograrse 

cuando los protagonistas de la educación 

participan en la acción investigativa, 

elevando la práctica sobre la teoría
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Existen varios enfoques para inves-
tigar en el ámbito educativo y se ha 
propuesto como un diseño funcional 
a la investigación-acción, por los ele-
mentos que la constituyen, pero no 
quiere decir que sea el único tipo de 
diseño que se puede utilizar en la in-
vestigación educativa. 

Algo que sí es fundamental para la 
educación, es la acción por parte de 
los docentes al involucrarse en la in-
vestigación, prepararse en este rol, 
adaptarse y tener disposición al cam-
bio para mejorar y crecer constante-
mente a nivel profesional. 

CONCLUSIONES
La educación requiere de la investi-
gación constante, para entender sus 
procesos, elevar su nivel y generar un 
cambio, un mayor bienestar en la so-
ciedad.  

La investigación educativa requiere de 
protagonistas inmersos en el proceso 
educativo que, comprometidos con su 
profesión, se involucren en la acción 
de investigar, obtener información y 
plantear soluciones a los problemas 
con los cuales se enfrentan diaria-
mente en las aulas. 

Dichos protagonistas son especial-
mente los docentes, que además de 
tener un buen desempeño en su pro-
fesión, deben estar preparados y dis-
puestos en la labor de investigación, 
así también abiertos a los cambios y 
mejoras de su actividad con la fina-
lidad de llegar a niveles óptimos de 
calidad.

Se pueden utilizar diversos enfoques 
para la investigación, entre ellos 
se propone especialmente para la 
educación, el diseño de investiga-
ción-acción, que dentro del enfoque 
cualitativo, presenta características 
funcionales para la naturaleza de las 
problemáticas educativas.

En general, si queremos una mayor ca-
lidad social, necesitamos elevar el ni-
vel educativo y para esto, se requiere 
conocer los procesos y su funcionali-
dad para ser capaces de generar pro-
puestas viables, estrategias de cambio 
y nuevas formas de entender la prácti-
ca educativa. 

La investigación educativa requiere 

de protagonistas inmersos en el proceso educativo 

que, comprometidos con su profesión, se involucren 

en la acción de investigar, obtener información 

y plantear soluciones a los problemas con 

los cuales se enfrentan diariamente en las aulas
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